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Ama a tu prójimo como te amas a ti mismo. Vive bajo la Ley del Amor. Camina sin
pausa hacia el Reino del Señor. En confianza siente la Paz de Mi Corazón en tu
corazón. Renuncia al pasado para poder vivir en lo nuevo.

Alegra tu alma cuando le cantes a Dios. Sonríe a la vida que te fue donada y entregada,
vive el ejemplo de la humildad para la vida. Si tu corazón está cansado, recoge tu alma
dentro de Mi Inmaculado Corazón. Si tu corazón está desanimado, escucha Mi voz que
viene desde los Cielos. Aguarda con esperanza lo que después vendrá como Buena
Nueva.

Escucha con atención la señal del Señor porque ya puede ser la hora de tu llamado y de
tu despertar. Encuentra en la oración el momento para tu esmero, entrega y donación,
así las almas sedientas de Dios se servirán de tu servicio. Acepta con gratitud los
cambios en la vida; así comprenderás los misterios del plan divino universal.

Une tu corazón al corazón de cada hermano; sé un eslabón que forma parte de la gran
cadena de la fraternidad. Imita a Jesús y vive cada día en Cristo Jesús para que puedas
seguir desde cerca las huellas que deja Su Sagrado Corazón. Abraza con tu alma el
nuevo tiempo, vive la Hora de la Paz en este momento.

Obra como digno hijo de Dios en la unidad de los corazones; no desvíes tu corazón del
propósito para que él pueda ver siempre el camino. Supera con valentía las sombras
que trae la vida de la transformación; recoge tu corazón dentro del Reino de la
Redención. Permite sentir en tu vida el poder divino que rige a cada criatura; únete a la
Omnipotencia de Dios.

Acerca tu vida al Señor, siente desde cerca el poder de Su Amor. Cuando alcances el
vacío en todo, permitirás que la fuente llene la amplitud de tu corazón. Vuelve a nacer
con alegría para que todos vivan bajo Mi Gracia.

Queridos hijos, hoy los llamo a la reflexión del corazón para que todos se unan al único
principio de la vida, que es Dios.

Oremos por los que están en la ignorancia del corazón.

Paz para todos. Fe para cada corazón.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


